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    el ángel Gabriel anuncia buenas noticias


    

    En tiempo de Herodes el Grande, rey de Judea, había un sacerdote llamado Zacarías. Su mujer, descendiente de Aarón, se llamaba Isabel. Eran ya mayores y no tenían hijos.


    Un día Zacarías estaba ofreciendo incienso en el santuario del Señor cuando, a la derecha del altar, se le apareció el ángel Gabriel. Al verlo, se quedó muerto de miedo.


    El ángel le dijo:


    –No temas, Zacarías. El Señor ha escuchado tu ruego: tu mujer Isabel tendrá un hijo y le llamarás Juan. Irá delante del Señor y preparará al pueblo para que lo reciba.


    –¿Cómo puede ser esto si los dos somos ya viejos? –le preguntó sin acabar de creerse lo que oía.


    –Yo soy Gabriel y sirvo a Dios. Él me ha enviado a darte esta buena noticia. Pero como no me has creído, vas a quedarte mudo hasta que lo que te he dicho suceda.


    Cuando Zacarías salió del templo, no podía hablar y tuvo que comunicarse por señas.


    Al poco tiempo Isabel se dio cuenta de que estaba esperando un niño.


    


    A los seis meses Dios envió al ángel Gabriel a Nazaret, una ciudad de Galilea, a casa de una joven virgen llamada María. Estaba comprometida en matrimonio con José, descendiente de David, un carpintero.


    –Alégrate, llena de gracia –le dijo a María el ángel–. El Señor está contigo. Tendrás un hijo y le pondrás el nombre de Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, reinará para siempre, y su Reino no tendrá fin.
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    María, asombrada, le preguntó que cómo podría suceder tal cosa.


    –El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo

    te cubrirá con su sombra, por eso nacerá de ti el Hijo de Dios. También Isabel, tu pariente, aunque es ya mayor, está esperando un hijo. ¡Para Dios no hay nada imposible!


    –He aquí la esclava del Señor –contestó María–. Hágase en mí según tu palabra.


    Y el ángel se retiró.


    José tuvo un sueño: vio a un ángel que le decía que cuidara mucho de su esposa María porque iba a tener un hijo del Espíritu Santo. Tenía que ponerle el nombre de Jesús, ‘Salvador’, porque salvaría al pueblo de sus pecados.
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    Al despertar, José hizo lo que le había dicho el ángel.


    María fue a ver a Isabel, a casa de Zacarías. Cuando ésta oyó su voz, sintió que en su vientre el niño saltaba de alegría y le dijo, inspirada por el Espíritu Santo:


    –¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?


    Se abrazaron las dos, muy emocionadas. María se quedó con ella un tiempo y luego regresó a su casa.


    Poco después Isabel dio a luz a su niño. Sus parientes querían llamarlo Zacarías como su padre, pero ella dijo que se iba a llamar Juan. Y cuando le preguntaron a Zacarías qué nombre quería que le pusieran, escribió en una tablilla: «Juan es su nombre», e inmediatamente pudo volver a hablar.


    Todo el mundo se quedó maravillado por lo que había visto.

  


  
    


    Nacimiento de Jesús


    En aquel tiempo, el emperador Augusto ordenó que todo el mundo se empadronase, cada cual en su ciudad. A José le tocó ir a Belén, la ciudad de David. Allá fue con María, su esposa, que estaba embarazada.


    Mientras estaban allí, ella dio a luz a su hijo. Lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre –donde comen los animales– porque no había sitio para ellos en la posada.


    


    No lejos de Belén, unos pastores pasaban la noche al aire libre guardando por turno su rebaño. De repente un ángel del Señor se les apareció y los envolvió en una gran claridad, que los llenó de pavor.


    –No temáis –les dijo–. Os vengo a anunciar una buena noticia, que será una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en Belén, os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. Buscad a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.
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    Y alrededor del ángel aparecieron muchos otros que alababan al Señor cantando:


    –¡Gloria a Dios en el cielo, y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad!


    Los pastores se dijeron:


    –Vayamos, pues, a Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor acaba de anunciarnos.


    Fueron corriendo y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre.


    Al verlo, contaron lo que el ángel les había dicho de aquel niño. Todo el mundo quedó admirado al oírlo, y María guardó en su corazón todas estas cosas.


    Los pastores se marcharon alabando al Señor.
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    Visita de los magos

    de Oriente


    

    Jesús nació en Belén cuando reinaba Herodes. Unos magos de Oriente llegaron a Jerusalén preguntando:


    –¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo.


    Al enterarse el rey Herodes de que unos magos venían buscando al rey de los judíos, se asustó y reunió a los sumos sacerdotes y a los maestros de la Ley del país para preguntarles dónde tenía que nacer ese rey. Ellos le dijeron que un profeta de los israelitas había dicho que nacería en Belén.


    Luego llamó en secreto a los magos para que le contaran cuándo habían visto la estrella y los envió a Belén diciéndoles:


    –Id y buscad allá al niño. Cuando lo encontréis, avisadme para que también yo vaya a adorarlo.


    Los magos se pusieron en camino, y de pronto volvieron a ver la estrella que los había guiado. ¡Qué alegría tuvieron! La siguieron hasta que se quedó quieta encima del lugar donde estaba el niño.


    


    [image: 208.jpg]


    


    Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y, cayendo de rodillas, lo adoraron. Después abrieron sus cofres y le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.


    Soñaron luego que no tenían que ir, de ninguna manera, a decírselo al rey Herodes, y regresaron a su tierra por otro camino.

  


  
    


    Huida a Egipto


    

    Cuando los magos se fueron, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:


    –Levántate y huye a Egipto con el niño y su madre. Quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.


    José así lo hizo. Escaparon de noche hacia Egipto. Allí se quedarían hasta que Herodes muriera.


    


    Cuando Herodes murió, el ángel del Señor se le apareció de nuevo a José en sueños y le dijo:


    –Levántate, coge al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, porque ha muerto Herodes.
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    José así lo hizo, y volvió a su tierra. Pero al saber que reinaba el hijo de Herodes, tuvo miedo de regresar a Judea y se fue a Nazaret, una ciudad de Galilea. Por eso a Jesús lo llamarían «nazareno», como habían anunciado ya los profetas.

  


  
    


    Jesús en el templo


    Al niño le pusieron Jesús, como había dicho el ángel. En el tiempo que indicaba la Ley de Moisés, lo llevaron al templo para presentarlo al Señor y hacerle ofrenda de un par de tórtolas o pichones.


    Había en Jerusalén un hombre justo y piadoso llamado Simeón, y el Espíritu Santo le había revelado que, antes de morir, vería al Mesías –al ungido o escogido– del Señor.


    Cuando María y José entraron con el niño Jesús, Simeón estaba en el templo. Lo tomó en brazos y dijo:


    –Ahora, Señor, puedes ya dejar a tu siervo que se vaya en paz porque, según tu promesa, mis ojos han visto al Salvador.


    Luego bendijo a sus padres.


    


    Había en el templo también una profetisa, Ana, una anciana mujer que no hacía más que rezar a Dios. Se acercó en aquel momento para dar gracias al Señor, y habló del niño a todos los que estaban esperando la liberación de Jerusalén.


    José y su familia regresaron a Nazaret.


    Y allí el niño fue creciendo lleno de sabiduría porque Dios le había dado su gracia…


    


    Sus padres solían ir cada año a Jerusalén por Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, fueron a celebrar la fiesta como siempre. Cuando acabó, regresaron, pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus padres se dieran cuenta. Ellos creían que estaba en la caravana, con otra gente.


    Acabó el día y, como Jesús no apareció, muy angustiados, empezaron a preguntar a los parientes y conocidos por si estaba con ellos. Al no encontrarlo, regresaron deprisa a Jerusalén y lo buscaron por todas partes.


    A los tres días lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que le oían quedaban asombrados de su inteligencia y de sus respuestas.


    Al verlo, sus padres se quedaron atónitos, y su madre le dijo:


    –Hijo, ¿por qué te has portado así con nosotros? Tu padre y yo te hemos estado buscando, muy angustiados.
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    –¿Por qué me buscabais? –les contestó–. ¿No sabíais que yo tenía que estar en casa de mi Padre?


    Pero ellos no entendieron lo que les decía.


    El niño se fue con sus padres a Nazaret y los obedecía en todo, pero su madre guardaba todo lo que había pasado en su corazón.

  


  
    


    Juan Bautiza a Jesús


    Juan, hijo de Zacarías, empezó a predicar en el desierto. Iba vestido con piel de camello y una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y de miel silvestre. Recorría toda la comarca del río Jordán diciendo a la gente que se bautizara para que sus pecados fueran perdonados.


    A los que se acercaban a él para que los bautizara, les decía:


    –El que tenga dos túnicas, que dé una al que no tiene. Y el que tenga comida, que la comparta con quien carece de ella.


    Como todos estaban dudosos y se preguntaban si Juan sería el Mesías que esperaban, él les dijo:


    –Yo os bautizo con agua, pero luego vendrá el que es más fuerte que yo y a quien yo no merezco desatar la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego.


    Estaba Juan a orillas del Jordán, cuando Jesús fue hacia él. Al verle, el Bautista exclamó:


    –Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.


    Y después de bautizarlo en el río Jordán, mientras Jesús rezaba, se abrieron los cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él en forma de paloma, y se oyó una voz del cielo que decía:


    –Tú eres mi Hijo, el amado. En ti me complazco.
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    Jesús empieza

    a predicar


    Jesús se marchó a Galilea, y allí empezó a predicar. Tenía unos treinta años.


    –Convertíos –decía a la gente–, porque el Reino de los Cielos está cerca.


    Paseando por la orilla del mar, vio a dos hermanos pescadores: a Simón –al que llamaría después Pedro–, y a Andrés, que estaban echando la red al mar.


    –Seguidme y os haré pescadores de hombres –les dijo.


    Inmediatamente ellos dejaron las redes y lo siguieron.


    Poco después vio a otros dos pescadores, también hermanos: a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que estaban en la barca repasando las redes con su padre. Los llamó, y también dejaron al instante a su padre y la barca, y lo siguieron.


    


    Se fueron a la ciudad, a Cafarnaún, y el sábado siguiente Jesús fue a la sinagoga a enseñar. Todos lo escuchaban, asombrados de la fuerza de su palabra.


    Y la fama de Jesús se extendió enseguida por todas partes.


    Al salir de la sinagoga, Jesús se fue con los cuatro discípulos a casa de Simón y Andrés.
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    La suegra de Simón estaba en cama con fiebre. Jesús la tomó de la mano y la hizo levantar. Se le fue la fiebre, y la mujer, muy contenta, se puso a servirles.


    Al anochecer, le llevaron a Jesús a todos los enfermos. Todo el pueblo estaba a la puerta de la casa mientras él los curaba.


    Al día siguiente, Jesús y sus discípulos se fueron a otras aldeas de Galilea.

  


  
    


    Las bodas de CanÁ


    Había una boda en Caná de Galilea. Invitaron a ella a María, a Jesús y a sus discípulos.


    Faltó el vino, y María, al darse cuenta, le dijo a su hijo:


    –No tienen vino.


    –Mujer, ¿qué tengo yo que ver con eso? –le contestó Jesús–. Todavía no ha llegado mi hora.
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    Sin embargo, su madre les dijo a los sirvientes:


    –Haced lo que él os diga.


    Había allí seis tinajas de piedra, de unos cien litros cada una.


    –Llenad las tinajas de agua –mandó Jesús a los sirvientes.


    Las llenaron hasta arriba, y entonces él les dijo:


    –Sacad un poco de lo que hay en ellas y llevadlo al mayor-

    domo.


    Así lo hicieron. El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía, llamó al esposo y le dijo:


    –Todo el mundo pone primero el vino bueno y, cuando ya están un poco bebidos, el malo. Tú, en cambio, has guardado el vino bueno para el final.


    Jesús, con esta señal, mostró quién era en Caná, y sus discípulos creyeron en él.

  


  
    


    La curación

    de un leproso

    y de un paralítico


    Estando Jesús en una ciudad, se presentó ante él un hombre leproso. Se postró a sus pies y le dijo:


    –Señor, si tú quieres, puedes dejarme limpio de la lepra.


    Jesús le tocó con la mano diciéndole:


    –Quiero, ¡queda limpio!


    Y enseguida se le quitó la lepra.


    Jesús le dijo que no se lo contara a nadie y que fuera a dar gracias a Dios. Pero por todas partes se hablaba de Jesús, y cada vez acudía más gente a oírlo y a que los curara de sus enfermedades.


    Otro día estaba él en una casa enseñando a maestros de la Ley de Moisés venidos de todas las aldeas de Galilea, cuando llegaron unos hombres que traían en una camilla a un paralítico. Como había tanta gente, no lograban llegar hasta él. Así que subieron a la azotea de la casa y desde allí lo descolgaron con la camilla para ponerlo delante de Jesús.


    


    [image: 223.jpg]


    


    Él, al ver la fe que ellos tenían, le dijo al paralítico:


    –Hombre, tus pecados están perdonados.


    Al oírlo, los maestros de la Ley pensaron: «¿Quién es éste que dice blasfemias? ¡Sólo Dios puede perdonar pecados!».


    Jesús, conociendo sus pensamientos, les dijo:


    –¿Qué estáis pensando en vuestros corazones? ¿Qué os parece más fácil: decir «tus pecados están perdonados» o «levántate y anda»? Pues para que veáis que el Hijo de Dios tiene poder en la tierra para perdonar pecados: a ti te lo digo –se dirigió al paralítico–, ponte en pie, coge tu camilla y vete a tu casa.


    Y así lo hizo ante el asombro de todos, que decían:


    –Hoy hemos visto maravillas.


    Después de esto, Jesús salió a la calle y vio a un cobrador de impuestos sentado al mostrador y le dijo:


    –Sígueme.


    Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. Se llamaba Mateo Leví.


    Como la gente murmuraba porque había escogido a un recaudador de impuestos como discípulo, Jesús les dijo:
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    –Nadie recorta una pieza de un manto nuevo para ponérsela a un manto viejo porque, si lo hace, estropea el nuevo y no le sienta bien la pieza al viejo. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores para que se conviertan.

  



  

     


    El sermón

    de la montaña


    

    En aquellos días, Jesús salió al monte a orar y se pasó la noche rezando a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y escogió a doce de entre ellos y los nombró apóstoles: Simón, al que puso como nombre Pedro, y su hermano Andrés; Santiago y su hermano Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago –hijo de Alfeo–, Simón, Judas Tadeo –hijo de Santiago– y Judas Iscariote, que sería el traidor.


    Después de bajar del monte con ellos, se paró en una llanura, donde había ido gente de todas partes para escucharlo y para que los curara de sus enfermedades.
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    –Bienaventurados los pobres porque el Reino de Dios es vuestro –les dijo Jesús a sus discípulos.


    Y les siguió hablando de los que serían felices por su comportamiento. Entre la serie de bienaventuranzas –así se las llama– estaban éstas:


    Dichosos los afligidos porque serán consolados.


    Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia porque se saciarán.


    Dichosos los misericordiosos porque los tratarán con misericordia.


    Dichosos los limpios de corazón porque verán a Dios.


    Dichosos los que trabajan por la paz porque ellos serán llamados hijos de Dios.


    Dichosos los perseguidos porque el Reino de Dios les pertenece.


     


    Añadió luego Jesús:


    –No creáis que he venido a abolir la Ley y los Profetas, sino a perfeccionar lo que está dicho. Habéis oído que se dijo «Ojo por ojo, diente por diente», y yo ahora os digo: si uno te da una bofetada en la mejilla derecha, preséntale la otra. Habéis oído que se dijo «Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo», y yo

    ahora os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir el sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos.


    »Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta que los vean rezar. Entrad en vuestro cuarto, cerrad la puerta y rezad a vuestro Padre, que está y ve en lo secreto, y él os recompensará. Y cuando recéis, no uséis muchas palabras porque vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que se lo pidáis. Rezad así:
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    “Padre nuestro que estás en el cielo,


    santificado sea tu nombre,


    venga a nosotros tu Reino,


    hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.


    Danos hoy nuestro pan de cada día,


    perdona nuestras ofensas,


    como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;


    no nos dejes caer en la tentación


    y líbranos del mal”.


    »Porque, si perdonáis el daño que os hagan los demás, también os perdonará vuestro Padre celestial.


    »No amontonéis tesoros en la tierra, donde la polilla y la carcoma los destruyen, y donde los ladrones entran y los roban. Juntad tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni carcoma que los destrocen ni ladrones que los roben. Por eso os digo: no os agobiéis pensando qué vais a comer, ¿no vale más la vida que la comida? Mirad los pájaros del cielo: no siembran ni siegan ni almacenan, y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis más vosotros que ellos?


    »Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, porque todo el que pide recibe y el que busca encuentra.


    »Si a alguno de vosotros su hijo le pide pan, ¿le dará una piedra? Y si le pide pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, incluso los malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que le piden!


    »Todo lo que queráis que haga la gente con vosotros, hacedlo vosotros con ellos.
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    »El que escucha estas palabras mías y hace caso de ellas se parece a aquel hombre prudente que construyó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos, pero la casa no se hundió porque sus cimientos eran de roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece al hombre necio que construyó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos, y la casa se derrumbó...


  



  
    


    El criado

    del centurión y el hijo de la viuda de Naín


    

    Cuando terminó de dar todas estas enseñanzas al pueblo, Jesús entró en Cafarnaún. Allí, un centurión romano se le acercó para decirle:


    –Señor, tengo en casa a un criado que está en cama paralítico y sufre mucho.


    –Voy yo a curarlo –le contestó Jesús.


    –Señor –le dijo el centurión–, no soy digno de que estés bajo mi techo. Basta que lo digas de palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo le digo a uno de mis soldados: «Ve», y va, o «Ven» y viene. Y a mi criado: «Haz esto», y lo hace. Tú puedes hacer lo mismo.


    Jesús, al oírle, se quedó admirado y dijo a los que iban con él:


    –En verdad os digo que en Israel no he encontrado a nadie con tanta fe.


    Y Jesús le dijo al centurión:


    –Vete, y que suceda según has creído.


    Se supo luego que en aquel momento el criado se había puesto bueno.


    Poco tiempo después, iba Jesús camino de la ciudad de Naín, y con él iban sus discípulos y mucha gente. Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de una viuda.
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    Al verla, al Señor le dio pena y le dijo:


    –No llores.


    Se acercó al ataúd y lo tocó. Los que lo llevaban se pararon, y Jesús entonces dijo:


    –Te lo ordeno, muchacho: ¡Levántate!


    El muerto se levantó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre.


    Todos, espantados y admirados, dieron gracias a Dios y dijeron:


    –¡Un gran profeta ha surgido entre nosotros! ¡Dios ha visitado a su pueblo!


    La fama de Jesús se extendió por todas partes.
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    La pecadora perdonada


    Un fariseo –un hombre muy religioso, pero obsesionado por cumplir las leyes–, Simón, le pidió a Jesús que fuera a comer a su casa. Una mujer pecadora, al saber que estaba comiendo allí, entró en la casa y se arrodilló a los pies de Jesús.


    Lloraba tanto que mojaba sus pies y luego con sus cabellos se los secaba, los cubría de besos y les ponía perfume de un frasco de alabastro que se había traído.


    Al ver esto, el fariseo pensó: «Si éste fuera profeta, sabría quién es esta mujer y lo pecadora que es».


    Jesús, que sabía lo que estaba pensando, le dijo:


    –Simón, tengo algo que contarte.


    –Cuéntamelo, Maestro –le dijo el fariseo.


    –Un prestamista había dejado dinero a dos hombres: a uno, quinientos denarios, y a otro, cincuenta. Como no podían devolvérselos, se los perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos le estará más agradecido?


    –Supongo que aquél a quien perdonó más dinero –le contestó Simón.


    Jesús le dijo que así era y, mirando a la mujer, le siguió diciendo:


    –¿Ves, Simón, a esta mujer? He entrado en tu casa, y no me has dado agua para los pies. Ella, en cambio, ha llorado sobre ellos y me los ha secado con sus cabellos. Tú no me has dado el beso de paz, y ella no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ningún óleo, y ella me ha ungido los pies con perfume. Por eso, sus muchos pecados han sido perdonados, porque ha amado mucho. Pero aquél al que se le perdona poco ama poco.


    Entonces Jesús le dijo a la mujer:


    –Tus pecados han quedado perdonados. Tu fe te ha salvado, vete en paz.
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    Jesús y la samaritana


    Jesús iba hacia Galilea y tenía que pasar por las tierras de Samaría. Llegó a una ciudad llamada Sicar.


    Cansado del camino, Jesús se sentó junto al pozo de Jacob. Sus discípulos habían ido al pueblo a comprar comida. Eran casi las doce del mediodía.


    Llegó una mujer samaritana a sacar agua del pozo, y Jesús le pidió que le dejara beber de su cántaro.


    –¿Cómo tú, que eres judío, me pides a mí, que soy samaritana, que te dé agua? –le preguntó la mujer, porque los judíos no se trataban con los samaritanos.


    –Si conocieras el don de Dios –le contestó Jesús– y supieras quién es el que te dice «dame de beber», tú serías quien se lo pedirías, y él te daría agua viva.
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    –Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde vas a sacar el agua viva? Nuestro padre Jacob nos dio este pozo, y de él bebían tanto él como sus hijos y sus ganados. ¿Es que tú eres más que él?


    Jesús le respondió:


    –El que bebe de esta agua vuelve a tener sed, pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed. El agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de donde brotará vida eterna.


    –Señor, dame de esa agua. Así no tendré más sed ni tampoco tendré que venir aquí a sacarla –le pidió la samaritana.


    –Anda –le dijo Jesús–, llama a tu marido y regresa aquí.


    –No tengo marido –le contestó ella.


    –Es verdad lo que dices: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido.


    La samaritana, asombrada, le dijo entonces:


    –Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron a Dios en este monte, y vosotros decís que hay que adorarlo en Jerusalén. Sé que ha de venir el Mesías, el Cristo, el ungido, el elegido por el Señor –le dijo la mujer–. Cuando él venga, nos lo dirá todo.


    –Soy yo, el que habla contigo –le dijo Jesús.


    En esto llegaron sus discípulos y se extrañaron de que estuviera hablando con una mujer, pero ninguno le dijo nada.


    La mujer dejó su cántaro, se fue al pueblo y pidió a la gente que la siguiera para ver al Mesías. Y la gente salió del pueblo y siguió a la mujer, que los llevó donde estaba Jesús.


    Mientras tanto sus discípulos insistían en que Jesús comiera, porque él no quería hacerlo.
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    –Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis –les dijo–. Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y acabar su obra. ¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: levantad los ojos y mirad los campos, ¡están dorados, a punto para la siega! El segador ya recibe el salario y recoge el grano para la vida eterna. Así se alegran a la vez el sembrador y el segador, y tiene razón el refrán: uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que otros habían trabajado.


    Muchos samaritanos creyeron en él por lo que la mujer les había dicho, y le rogaron que se quedara con ellos. Jesús permaneció en aquel pueblo dos días, y muchas más personas, al escuchar su palabra, creyeron en él.


    Los samaritanos le decían a la mujer:


    –Ya no creemos por lo que tú nos dijiste. Nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo.


    Jesús había dicho en otra ocasión que nadie es profeta en su tierra. Los samaritanos lo habían acogido mucho mejor que los

    suyos.
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    Multiplicación

    de los panes


    Jesús dijo a los apóstoles que iban a ir todos a descansar un poco a algún lugar despoblado. Con la barca se fueron hacia la zona de Betsaida. Pero muchas personas los vieron marchar y los reconocieron. Se corrió la voz y de todas las aldeas fue gente por tierra a aquel lugar, y llegaron antes que ellos.


    Al desembarcar, Jesús vio a la multitud y tuvo lástima de la gente, porque andaban como ovejas que no tienen pastor. Y se puso a enseñarles muchas cosas.


    Pasaron las horas, y se le acercaron sus discípulos para decirle:


    –Estamos en un despoblado, y es ya muy tarde. Diles que vayan a las aldeas cercanas y se compren comida.


    –Dadles vosotros de comer –les mandó Jesús.


    –¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer? –le preguntaron ellos, asombrados.


    –¿Cuántos panes tenéis?


    –Cinco panes y dos peces –le contestaron después de comprobarlo.
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    Jesús mandó entonces a la gente que se sentara en la hierba en grupos de cien y de cincuenta. Tomó los cinco panes y los dos peces, y mirando al cielo, pronunció la bendición. Partió los panes, que nunca se acababan, y se los iba dando a los discípulos para que los repartieran. Y lo mismo hizo con los dos peces.


    Comieron todos y se hartaron. Recogieron las sobras: doce cestos de pan y de peces. ¡Y habían comido cinco mil hombres!

  


  
    


    Jesús camina sobre

    las aguas


    Jesús les dijo a sus discípulos que subieran a la barca y que fueran hacia la orilla de Betsaida mientras él despedía a la gente. Luego se retiró al monte a rezar.


    Había caído la noche, la barca estaba en mitad del mar, y Jesús, solo, en tierra. Soplaba viento contrario, y las olas sacudían la barca. A los discípulos les costaba mucho remar.


    Ya cerca de la madrugada, Jesús fue hacia ellos andando sobre el mar y fingió que iba a pasar de largo de la barca. Los discípulos, al verlo andar sobre el agua, se asustaron y gritaron, aterrorizados, porque creyeron que era un fantasma.


    Jesús los tranquilizó diciéndoles:


    –¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!


    Pedro le dijo entonces:


    –Señor, si eres tú, mándame que me acerque a ti andando sobre las aguas.


    


    [image: 247.jpg]


    


    –Ven –le ordenó Jesús.


    Pedro salió de la barca y se puso a andar sobre las aguas, pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo y empezó a hundirse en el agua.


    –¡Señor, sálvame! –gritó.


    Jesús entonces lo agarró con la mano y le riñó:


    –¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?


    En cuanto los dos subieron a la barca, se calmó el viento.


    Los discípulos se arrodillaron ante Jesús diciendo:


    –Realmente eres Hijo de Dios.
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    La elección de Pedro


    Un día que estaban en Cesarea, Jesús les preguntó a sus discí-

    pulos:


    –¿Quién dice la gente que soy?


    –Unos dicen que Juan el Bautista, otros que Elías, y otros que uno de los profetas –le contestaron.


    –Y vosotros, ¿quién creéis que soy yo?


    Simón Pedro tomó la palabra y dijo:


    –Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.


    –¡Bienaventurado tú, Simón! –le contestó Jesús–. Eso no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del reino de la muerte no podrán dominarla. Te daré las llaves del Reino de los Cielos. Lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.


    Luego Jesús mandó a los discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías.
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    A partir de entonces Jesús empezó a revelarles a sus apóstoles que tendría que ir a Jerusalén y padecer allí mucho, que sería ejecutado y resucitaría al tercer día.


    Sus discípulos, al oírle decir que iba a morir, se pusieron muy tristes.

  


  
    


    El más importante

    en el reino del cielo


    Otro día los discípulos le preguntaron a Jesús quién era el más importante en el Reino de los Cielos.


    Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo:


    –En verdad os digo que, si no cambiáis y os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése será el más grande en el Reino de los Cielos. El que acoge a un niño en mi nombre me acoge a mí. ¡Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños! Os aseguro que sus ángeles están viendo siempre en los cielos cara a cara a mi Padre celestial.


    »Imaginad que un hombre tiene cien ovejas y se le pierde una. ¿No deja las noventa y nueve en el monte y va en busca de la que ha perdido? Y si la encuentra, se alegra más por tenerla a ella que a todas las demás. Del mismo modo, vuestro Padre que está en el cielo no quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños.


    Un día que la gente quería acercar a sus niños a Jesús, y los discípulos les regañaban, Jesús se enfadó con ellos y les dijo:


    –Dejad que los niños se acerquen a mí. No se lo impidáis, porque el Reino de Dios es de los que son niños como ellos.


    Y tomándolos en brazos, los bendecía.
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    Enseñar con parábolas: la del sembrador

    y la de la viña


    Jesús iba de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo anunciando el Reino de Dios. Lo acompañaban los doce apóstoles y un grupo de mujeres –a algunas las había curado– que escuchaban sus enseñanzas: María la Magdalena, Juana, Susana y otras muchas que les ayudaban con lo que tenían.


    Para que la gente entendiera mejor lo que les decía, Jesús contaba historias: eran las parábolas.


    Un día, rodeado de mucha gente, contó la del sembrador.


    


    –Un sembrador salió a sembrar semilla.


    »Al hacerlo, le cayó un poco al borde del camino. La pisaron, y los pájaros del cielo se la comieron. Otra parte cayó en un

    terreno pedregoso, y después de brotar, se secó por falta de agua. Parte de la semilla cayó entre hierbas malas, abrojos, y éstos crecieron más y ahogaron las plantas. Y por último, una parte cayó en tierra buena, y después de brotar, dio muy buen fruto.


    »El que tenga oídos para oír, que oiga.


    Sus discípulos le preguntaron qué significaba la parábola, y Jesús la explicó:


    –La semilla es la palabra de Dios.


    »Los granos que caen al borde del camino son los que escuchan, pero luego la maldad se lleva la palabra de sus corazones y no se salvan.


    »Los del terreno pedregoso son los que oyen con alegría la palabra de Dios pero, como no tienen raíz, al cabo del tiempo se olvidan de ella.


    »Los granos de la semilla que cayó entre malas hierbas son los que han escuchado, pero se dejan llevar por el gusto por las riquezas y los placeres de la vida, y la palabra se ahoga y no llega a dar fruto.


    »La semilla que cae en la tierra buena son los que escuchan la palabra de Dios con corazón noble y generoso, la guardan y, manteniéndose así, llegan a dar fruto.


    


    [image: 255.jpg]


    


    Otro día contó la parábola de la viña: les dijo Jesús que el Reino de los Cielos se parece a un propietario que contrata jornaleros para que trabajen en su viña.


    Al amanecer, contrató a unos cuantos y les dijo que les pagaría un denario.


    A media mañana vio a otros en la plaza que estaban sin trabajo y les dijo:


    –Id también a mi viña y os pagaré lo debido.


    Hizo lo mismo con otros jornaleros a mediodía y a media tarde. Al atardecer, se encontró a otros, parados, y les dijo:


    –¿Cómo es que estáis aquí todo el día sin trabajar?


    –Nadie nos ha contratado –le contestaron.


    –Id también vosotros a mi viña.


    Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz:


    –Llama a los jornaleros y págales el jornal empezando por los últimos y acabando por los primeros.


    Y como todos cobraron lo mismo, un denario, los primeros contratados protestaron y le dijeron al amo:


    –Estos últimos, que han trabajado sólo una hora, han cobrado como nosotros, que lo hemos hecho todo el día. ¡No es justo!


    –Amigo –dijo el amo a uno de ellos–, yo te dije que te pagaría un denario y así lo he hecho. Toma lo tuyo y vete. Quiero darles a los últimos lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer lo que quiera con mi dinero? ¿Vas a tener tú envidia porque yo soy generoso? ¡Los últimos serán primeros, y los primeros, últimos!


    


    Y Jesús les dijo a sus discípulos que en el Reino de los Cielos sucederá lo mismo que en esa viña.
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    Parábola del PADRE BUENO


    Otro día Jesús les contó la parábola del padre bueno.


    Un hombre tenía dos hijos. El menor le dijo a su padre:


    –Dame la parte que me toca de la herencia.


    Entonces el padre repartió entre sus dos hijos sus bienes.


    Poco después el hijo pequeño tomó todo lo suyo y se fue a un país lejano. Allí lo gastó todo, derrochándolo. Cuando se le acabó el dinero, hubo una hambruna terrible en aquella tierra, y él no tenía qué comer.


    Buscó trabajo, y un hombre lo contrató para que cuidara cerdos en el campo. Hubiera comido lo que daban a los cerdos, las algarrobas, pero nadie le daba nada.


    Pensó entonces: «¡Cuántos trabajadores de mi padre tienen pan en abundancia, mientras aquí yo me muero de hambre! Voy a volver a su casa, le diré lo mal que he vivido, cómo no merezco llamarme hijo suyo y le pediré que me trate como a uno de sus jornaleros».
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    Y se puso en camino hacia su casa.


    Cuando aún estaba lejos, su padre, que cada día lo esperaba, lo vio y se emocionó. Echó a correr hacia él, lo abrazó y, llorando, lo besaba.


    –Padre –le dijo el joven–, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco llamarme hijo tuyo.


    Pero el padre mandó a sus criados:


    –Sacad enseguida la mejor túnica y ponédsela. Y ponedle un anillo en la mano, y sandalias en los pies. Traed ese ternero que guardábamos, el cebado, el gordo, matadlo y preparadlo para comer. Vamos a celebrar un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido, ¡se había perdido y lo hemos encontrado! Invitad a mis amigos para que se alegren conmigo.


    Una vez asado el ternero, empezaron todos, muy alegres, a comer.


    El hijo mayor estaba en el campo. Al acercarse a casa, oyó música y preguntó a uno de los criados qué pasaba.


    –Ha vuelto tu hermano –le contestó–. Y tu padre ha organizado un banquete para celebrarlo.


    El hijo mayor se indignó y ni quería entrar en casa. Su padre salió a buscarlo e intentaba convencerle de que fuera a celebrar la vuelta de su hermano con ellos.


    –Padre, en tantos años que te he servido –le contestó él–, sin desobedecer una sola orden tuya, nunca has celebrado un solo banquete para que pudiera invitar a mis amigos. En cambio, llega este otro hijo tuyo, que se ha ido a malgastar tu dinero, y mandas matar el mejor ternero que tienes para celebrarlo.
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    Su padre le contestó:


    –Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Pero tenía que celebrar con un banquete que tu hermano, que se había perdido, ha vuelto a casa y lo hemos recuperado.


    


    En el cielo también se recibe muy bien al hijo pródigo, al que malgastó su vida, pero se arrepintió a tiempo y le pidió perdón al Padre.
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    El joven rico


    Un día se acercó a Jesús un joven y le preguntó:


    –Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para conseguir la vida eterna?


    Jesús le contestó:


    –Guarda los mandamientos.


    –¿Cuáles?


    –No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y ama a tu prójimo como a ti mismo.


    –Todo eso lo cumplo. ¿Qué tengo que hacer más?


    –Si quieres ser perfecto –añadió Jesús–, vende todo lo que tienes y da el dinero a los pobres, porque así tendrás un tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme.


    Cuando oyó esto, el joven se fue triste, porque era muy rico y no estaba dispuesto a renunciar a todo lo que tenía.


    Al verlo, Jesús les dijo a sus discípulos:


    –En verdad os digo que será muy difícil que un rico entre en el Reino de los Cielos. Es más fácil que un camello pase por el ojo

    de una aguja que el que un rico pueda entrar en el Reino de los Cielos.
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    Los discípulos, desconcertados al oírle, le preguntaron:


    –Entonces, ¿quién puede salvarse?


    Jesús se quedó mirándolos y les dijo:


    –Para los hombres es imposible, pero Dios lo puede todo.


    Y Pedro le preguntó:


    –Mira, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Qué nos va a tocar?


    –Cuando nazca un mundo nuevo y el Hijo de Dios se siente en su trono glorioso, también vosotros, los que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.

  


  
    


    Resurrección de Lázaro de Betania


    Un hombre llamado Lázaro había caído muy enfermo. Era de Betania y tenía dos hermanas, Marta y María.


    Jesús conocía a los tres hermanos y los quería mucho. Lo habían acogido en su casa una vez que, de camino, estaba cansado y tenía hambre.


    Marta fue la que preparó la comida, la que se afanaba por todo lo de la casa, mientras María, sentada al pie de Jesús, escuchaba sus enseñanzas.


    Y cuando su hermana se quejó a Jesús porque ella no la ayudaba, le dijo:


    –Marta, Marta, tú andas preocupada por muchas cosas, y sólo una es necesaria. María ha escogido escuchar la buena noticia, y eso no se lo quitará nadie.


    


    Tiempo después fue cuando Marta y María le mandaron un recado a Jesús diciéndole que su hermano Lázaro estaba muy enfermo.
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    –Esta enfermedad –comentó Jesús a sus discípulos– servirá para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.


    Y se quedó todavía dos días donde estaba. Después les dijo que iban a regresar a Judea, a Betania.


    –Maestro –le dijeron ellos–, hace poco allí intentaron apedrearte, ¿y ahora quieres volver?


    –Lázaro, nuestro amigo, está dormido. Voy a despertarlo.


    –Señor, si duerme, se pondrá bueno –le dijeron.


    Cuando Jesús llegó a Betania, Lázaro llevaba cuatro días enterrado.


    Marta salió a su encuentro y le dijo:


    –Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera muerto. Pero incluso ahora sé que Dios te dará todo lo que le pidas.


    –Tu hermano resucitará –le dijo Jesús.


    –Ya sé que resucitará en el momento de la resurrección, en el último día –le dijo Marta.


    –Yo soy la Resurrección y la Vida –le dijo entonces Jesús–, y el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá. Y el que está vivo y cree en mí no morirá para siempre. ¿Crees esto?


    –Sí, señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo.


    Y Marta fue a llamar a su hermana María, que estaba en casa, y le dijo que el Maestro había llegado y la llamaba.
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    Ella salió corriendo en su busca, y la gente la siguió creyendo que iba a llorar al sepulcro de su hermano. Cuando llegó María a donde estaba Jesús, se echó a sus pies y, llorando, le dijo:


    –Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.


    Jesús, al verla llorar a ella y a los que la acompañaban, se conmovió y, estremeciéndose, le preguntó:


    –¿Dónde lo habéis enterrado?


    –Señor, síguenos y lo verás –le contestaron.


    Jesús se echó a llorar.


    –¡Cómo lo quería! –comentaban unos.


    Llegaron a la tumba, una cavidad cubierta con una losa.


    –¡Quitad la losa! –ordenó Jesús.


    –Señor –le dijo Marta–, ya debe de oler mal, porque lleva ahí cuatro días.


    –¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios? –repuso Jesús.


    Entonces quitaron la losa.


    Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo:


    –Padre, te doy las gracias porque me has escuchado. Ya sé que tú me escuchas siempre, pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.


    Y después de haber dicho esto, gritó con toda la fuerza de su voz:


    –¡Lázaro, sal afuera!


    El muerto salió, con los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario.


    –Desatadlo y dejadlo andar –les dijo entonces Jesús.


    Muchos judíos que habían ido a casa de María, al ver lo que Jesús había hecho, creyeron en él. Pero otros fueron a contárselo a los fariseos.


    


    [image: 271.jpg]


    

  


  
    


    La decisión


    Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín, que era la asamblea o consejo de sabios. Y dijeron:


    –¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos milagros. Si lo dejamos seguir, todos creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán.


    Uno de ellos, Caifás, dijo entonces:


    –Vosotros no entendéis ni palabra. ¿No veis que os conviene que uno muera por el pueblo y así no desaparezca toda la nación?


    Esto no lo dijo por sí mismo, porque se le ocurriera a él; sino que, como era sumo sacerdote ese año, hablaba proféticamente. Anunciaba así que Jesús iba a morir.


    Aquel día decidieron darle muerte.


    Por esta razón, Jesús no siguió predicando entre los judíos, sino que se retiró a Efraín, cerca del desierto. Allí pasaba el tiempo con sus discípulos.
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    Se acercaba la Pascua de los judíos, y todos iban a Jerusalén para ir al templo. Buscaban a Jesús y, al no verlo, se preguntaban:


    –¿Qué os parece? ¿No vendrá a la fiesta?


    Los sumos sacerdotes y los fariseos habían ordenado que el que se enterase de dónde estaba les avisara para prenderlo.

  


  
    


    El ciego BARTIMEO


    Jesús y sus discípulos decidieron ir a Jerusalén para celebrar la Pascua. Estaban llegando a la ciudad de Jericó, y los acompañaba bastante gente.


    Un mendigo ciego, Bartimeo, estaba sentado al borde del camino pidiendo limosna.


    Al oír pasar a tanta gente, preguntó qué ocurría y le dijeron que estaba allí Jesús de Nazaret.


    Entonces Bartimeo empezó a gritar:


    –¡Jesús, hijo de David, ten piedad de mí!


    Muchos le chillaron para que se callara, pero él gritaba aún más fuerte:


    –¡Hijo de David, ten compasión de mí!


    Al oírlo, Jesús se paró y mandó que lo llamaran.


    –Ánimo, levántate –le dijeron al ciego–, que te llama.


    Bartimeo dejó el manto, se puso en pie de un salto y se acercó a Jesús.
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    –¿Qué quieres que haga por ti? –le preguntó Jesús.


    –Señor, ¡que vea de nuevo!


    –Anda –le dijo Jesús–, tu fe te ha salvado.


    Y al momento Bartimeo recobró la vista, y lo siguió por el camino, dando gracias al Señor.


    Todo el pueblo, al ver esto, alabó a Dios.

  


  
    


    La Parábola

    de los talentos


    Jesús seguía contando parábolas a la gente para que así, con un ejemplo, entendieran mejor sus enseñanzas. Un día les habló de un hombre que, al irse de viaje, llamó a sus siervos y les dijo que cuidaran de sus bienes.


    A cada uno le dejó una cantidad según su manera de ser: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos y a un tercero le dio uno. Después se marchó.


    El que recibió cinco talentos se fue enseguida a negociar con ellos y logró ganar otros cinco. El que tenía dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, aquél al que su señor le había confiado sólo un talento hizo un hoyo en la tierra y escondió allí el dinero.


    


    [image: 277.jpg]


    


    Al cabo de mucho tiempo, regresó el señor y pasó cuentas con ellos.


    Llamó al que había ganado cinco talentos con los cinco que él le había dejado y le dijo:


    –¡Muy bien, siervo bueno y fiel! Como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante.


    Se le acercó luego el que había logrado dos talentos con los dos que él le había confiado, y su señor le dijo:


    –¡Muy bien, siervo bueno y fiel! Como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante.


    Entonces el que había recibido un talento se dirigió a su señor y le dijo:


    –Señor, como sabía que eres muy exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve miedo y escondí mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo.


    Y se lo devolvió.


    El señor, al oírlo, le dijo:


    –Eres un mal siervo, un vago. ¿No dices tú que sabes que siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues tenías que haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver, pudiera recoger yo lo mío con los intereses.


    »Quitadle el talento –dijo a sus siervos– y dádselo al que tiene diez.
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    El juicio final


    Un día Jesús habló a sus discípulos del juicio final y de cómo allí estarán reunidas todas las naciones ante el Hijo de Dios.


    Él estará sentado en el trono de su gloria, acompañado de todos los ángeles.


    Separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras: pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda.


    –Venid vosotros –les dirá a los de su derecha–, que sois los benditos de mi Padre. Recibid en herencia el Reino que él tenía preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque yo tenía hambre, y me disteis de comer. Tenía sed, y me disteis de beber. Era un forastero, y me disteis alojamiento. Estaba desnudo, y me vestisteis. Estaba enfermo, y fuisteis a verme. Prisionero en la cárcel, y vinisteis a verme.


    Entonces los justos le preguntarán:


    –Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o cuándo con sed y te dimos de beber?, ¿cuándo vimos que eras un forastero y te alojamos, o cuándo te vimos desnudo y te vestimos?, ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?


    Y el rey les contestará:


    –En verdad os digo que, cada vez que hicisteis algo de esto a alguno de todos éstos, que son mis hermanos más pequeños, me lo hacíais a mí.


    Luego dirá a los de su izquierda:


    –¡Apartaos de mí, malditos! Porque yo tenía hambre, y no me disteis de comer. Tenía sed, y no me disteis de beber. Era un forastero, y no me disteis alojamiento. Estaba desnudo, y no me disteis vestido alguno. Estaba enfermo o en la cárcel, y no me fuisteis a ver.
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    Entonces también éstos le preguntarán:


    –Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, forastero o desnudo, enfermo o en la cárcel y no te asistimos?


    Él les contestará:


    –En verdad os digo que lo que no hicisteis con uno de estos más pequeños, me lo estabais negando a mí.


    

  


  
    


    El tributo al César

    y la ofrenda de una viuda pobre


    Estaba ya muy cerca la fiesta de la Pascua. Y los sumos sacerdotes y los maestros de la Ley andaban buscando la ocasión para matar a Jesús, porque tenían miedo del pueblo. Entonces Judas Iscariote, uno de los doce apóstoles, se dejó engañar por los sumos sacerdotes y trató con ellos la forma de entregárselo.


    Ellos se alegraron mucho y le prometieron que le darían treinta monedas de plata. Judas aceptó y esperó la ocasión para hacerlo, cuando Jesús no estuviera con la gente. ¡No fuera a estallar una revuelta para protegerlo!
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    Otra mala gente rondaba a Jesús y estaba buscando algún fallo suyo para denunciarlo ante las autoridades.


    Unos fariseos y unos partidarios del gobernador romano se le acercaron y le dijeron:


    –Maestro, sabemos que dices la verdad y que no te preocupa lo que digan. ¿Está bien pagar los impuestos al César o no? ¿Tenemos que pagarlos o no?


    Jesús se dio cuenta de que le estaban tendiendo una trampa y les dijo:


    –¿Por qué me ponéis a prueba? Dadme un denario para que lo vea.


    Se lo dieron. Jesús lo tomó y, señalándoles la cara de la moneda, les preguntó:


    –¿De quién es esta imagen y esta inscripción?


    –Del César –le contestaron.


    Jesús les dijo entonces:


    –Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios.


    Y los dejó con la boca abierta.


    


    Otro día Jesús estaba en el templo sentado delante de las arcas donde ponían las ofrendas al Señor y observaba a la gente que daba dinero. Muchos ricos echaban mucho. Se acercó entonces una viuda pobre y echó dos moneditas de cobre.


    Jesús les dijo a sus discípulos:


    –En verdad os digo que esta pobre mujer ha

    echado en el arca más que nadie, porque

    los demás han echado lo que

    les sobra, y ella ha dado

    todo lo que tenía.
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    Entrada del Mesías

    en Jerusalén


    

    Estaban Jesús y sus discípulos junto al monte de los Olivos, y Jesús dijo a dos de ellos:


    –Id a la aldea de enfrente. Al entrar, encontraréis atado un pollino, un asno joven, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta, decidle que el Señor lo necesita y que lo devolverá pronto.


    Así lo hicieron y así sucedió. Se cumpliría de este modo lo que un profeta, Zacarías, había dicho muchísimo tiempo antes a la ciudad de Jerusalén: «Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en un pollino».


    Llevaron el borriquillo, le echaron encima los mantos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el camino con sus mantos, otros con ramas cortadas en el campo.


    Los que iban delante gritaban: «¡Hosanna!», que significa ‘¡Sálvanos!’, y ‘¡Bendito el que viene en nombre del Señor!’.


    Al entrar Jesús en Jerusalén, algunos, asombrados, preguntaban quién era, y la multitud contestaba:


    –Es Jesús de Nazaret, de Galilea.
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    Al día siguiente entraron en el templo. Al ver Jesús a los mercaderes que estaban allí dentro vendiendo y comprando, los echó del lugar sagrado.


    Muy enfadado, volcó las mesas de los que cambiaban moneda, los puestos de los que vendían palomas…, y les gritó:


    –¿No dice la Sagrada Escritura: «Mi casa será casa de oración para todos los pueblos»? ¡Vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones!


    Se enteraron los sumos sacerdotes y los maestros de la Ley de lo que había hecho Jesús. Como le tenían miedo porque todo el mundo admiraba su doctrina, buscaban la manera de acabar con él.


    Con la caída de la tarde, Jesús y los doce apóstoles salieron de la ciudad.

  


  
    


    Preparación de la cena pascual


    Llegó el día en que los judíos celebraban la Pascua, y Jesús les dijo a Pedro y a Juan que fueran a preparar el lugar para la cena pascual.
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    Cuando ellos le preguntaron dónde quería que lo hicieran, les dijo:


    –Mirad, cuando entréis en la ciudad, os encontraréis a un hombre con un cántaro de agua. Seguidlo hasta la casa en la que entre, y le decís al dueño de la casa: «El Maestro te pregunta dónde está la sala en la que va a comer la cena pascual con sus discípulos». Él os llevará al piso superior y os enseñará una sala grande con divanes. Preparadlo todo allí.


    Se fueron, y pasó como él les había dicho.


    Pedro y Juan prepararon la celebración de la Pascua.

  


  
    


    Jesús lava los pies

    a los discípulos


    Fue antes de la cena pascual. Jesús sabía que había llegado su hora, la hora de pasar de este mundo al Padre. Él, que había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.


    Judas, hijo de Simón Iscariote, ya había tomado la decisión de traicionarlo.
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    Jesús, sabiendo que el Padre lo había dejado todo en sus manos, se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la ciñó a la cintura. Luego echó agua en una vasija y se puso a lavarles los pies a los discípulos y después a secárselos con la toalla.


    Cuando llegó a Simón Pedro, él le dijo:


    –Señor, ¿tú vas a lavarme a mí los pies?


    –Ahora no entiendes lo que hago –le contestó Jesús–, pero sí lo entenderás después.


    –¡Tú no me lavarás a mí los pies nunca! –le replicó Pedro.


    –Si no te lavo, no tendrás parte conmigo –le dijo Jesús.


    Simón Pedro entonces le dijo a Jesús:


    –Si es así, Señor, no me laves sólo los pies. ¡Lávame también las manos y la cabeza!


    Y él le respondió:


    –El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies porque todo él está limpio. Y vosotros ya estáis limpios, aunque… no todos.
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    Dijo esto último porque sabía muy bien quién le iba a entregar.


    Cuando acabó de lavarles los pies, se puso otra vez el manto y volvió a sentarse a la mesa.


    Entonces les dijo:


    –¿Entendéis lo que he hecho? Vosotros me llamáis el «Maestro» y el «Señor», y hacéis bien porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. Os he dado ejemplo para que hagáis lo que yo he hecho. En verdad os digo que el criado no es más que su amo. Y ahora que vosotros lo sabéis, ¡ponedlo en práctica!

  


  
    


    La última cena


    

    Jesús se sentó a la mesa con los apóstoles y les dijo:


    –¡Cuánto deseaba comer con vosotros esta cena pascual! Porque os digo que ya no la volveré a comer hasta que la Pascua se cumpla en el Reino de Dios.


    Y, tomando un cáliz, después de decir la acción de gracias, añadió:


    –Tomad esto y repartidlo entre vosotros, porque os digo que desde ahora ya no beberé más del fruto de la vid hasta que venga el Reino de Dios.


    Y tomando pan, después de decir la acción de gracias, lo partió y se lo dio diciendo:


    –Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.


    Después de cenar, hizo lo mismo con el cáliz diciendo:


    –Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre, derramada por vosotros. Pero tenéis que saber que la mano del que me traiciona está muy cerca de mí en esta mesa.
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    Los discípulos se miraban unos a otros porque no sabían de quién hablaba. Uno de ellos, al que Jesús amaba mucho y que estaba en la mesa junto a él –Juan, el mismo que lo cuenta sin decir que es él–, vio que Simón Pedro le hacía señas para que averiguara quién era el traidor.


    Apoyándose en Jesús, Juan le preguntó:


    –¿Señor, quién es?


    –Es aquél al que yo voy a dar este trozo de pan untado –le contestó Jesús.


    Y untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón Iscariote.


    Jesús le dijo entonces:


    –Lo que vas a hacer, hazlo pronto.


    Nadie entendió a qué se refería. Como Judas era el tesorero, el que guardaba la bolsa del dinero, algunos creyeron que Jesús le decía que comprara lo que necesitaban para la fiesta de la Pascua o que diera algo a los pobres.


    Judas, después de tomar el trozo de pan, se marchó inmediatamente.


    Era de noche.
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    Anuncio de las negaciones de Pedro


    Después de cantar los salmos, salieron hacia el monte de los Olivos.


    Y Jesús les dijo:


    –Me queda poco para estar con vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros como yo os he amado. Si os amáis unos a otros, sabrán que sois discípulos míos.


    Pedro quiso saber adónde iba a ir, y Jesús siguió diciéndoles:


    –Todos vais a fallar.


    Pedro le replicó:


    –Aunque todos te fallen, yo no lo haré.


    Y Jesús le dijo:


    –En verdad te digo, Pedro, que hoy, esta misma noche, antes de que cante el gallo dos veces, tú me habrás negado tres.


    Pero Pedro siguió diciendo:


    –Aunque tenga que morir contigo, no te negaré.


    Y los demás decían lo mismo.
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    Oración en el monte de los olivos


    Se encaminaban, como de costumbre, al monte de los Olivos. Al llegar al huerto de Getsemaní, al pie de la montaña, Jesús les dijo a los discípulos:


    –Rezad, no os durmáis.


    Se apartó de ellos como a un tiro de piedra, no lejos, y, arrodillado, rezaba diciendo:


    –Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya.


    Y se le apareció un ángel, que le daba fuerzas. En medio de su angustia, rezaba con mayor fuerza. Le entró un sudor tal que le caían al suelo gotas espesas como si fueran de sangre.


    Dejando de rezar, se levantó y fue donde estaban sus discípulos. Los encontró dormidos y le dijo a Pedro:
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    –¿Simón Pedro, duermes?, ¿no has podido velar ni una hora? Velad y rezad, para no caer en la tentación. El espíritu del hombre está dispuesto, pero el cuerpo es débil.


    De nuevo se apartó y rezaba repitiendo las mismas palabras. Regresó al lugar donde estaban ellos y los encontró otra vez dormidos.


    –¿Por qué dormís? Levantaos y rezad, para no caer en la tentación –les dijo otra vez.


    Pero a ellos se les cerraban los ojos de sueño y no sabían qué contestarle.


    Por tercera vez, se fue a rezar, y al volver les dijo:


    –Ya podéis dormir y descansar. Todo se ha acabado. Ha llegado la hora: el Hijo de Dios va a ser entregado a manos de los pecadores. ¡Levantaos!, ¡vamos! Ya está cerca el que me traiciona.
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    Detienen a Jesús


    Todavía estaba hablando Jesús cuando se presentó Judas, uno de los doce apóstoles, y con él gente con espadas y palos, que venían por orden de los sumos sacerdotes, de los maestros de la Ley y de los notables del pueblo.


    El traidor les había dado esta contraseña:


    –Al que yo bese, es él. Detenedlo y llevadlo bien custodiado.


    Al llegar, se acercó enseguida a Jesús y le dijo:


    –¡Maestro!


    Y lo besó.


    En ese momento lo apresaron.


    Uno de los discípulos desenvainó la espada que llevaba y de un golpe le cortó la oreja derecha al criado del sumo sacerdote.


    –¡Dejadlo!, ¡basta! –les dijo Jesús.


    Y tocándole la oreja, lo curó.


    Le dijo entonces a la gente que había venido a detenerlo:


    –¿Venís a apresarme con espadas y palos como si fuera un bandido? Todos los días me sentaba en el templo a enseñar, y no me detuvisteis. Pero ésta es vuestra hora y la del poder de las tinieblas.


    


    [image: 304.jpg]


    


    Y todos lo abandonaron y huyeron.


    Lo iba siguiendo un muchacho envuelto en una sábana. Lo quisieron apresar. Él soltó la sábana y se les escapó desnudo.

  


  
    


    Jesús ante el sanedrín


    Condujeron a Jesús a casa de Caifás, el sumo sacerdote. Allí se reunieron todos los sumos sacerdotes, los notables y los maestros de la Ley.


    Pedro lo fue siguiendo de lejos hasta el interior del patio. Allí se sentó con los criados a la lumbre para calentarse y ver cómo terminaba aquello.


    El Sanedrín –la asamblea de todos ellos– buscaba un testimonio para condenarlo a muerte y no lo encontraba. Sí declaraban muchos contra él, pero no se ponían de acuerdo en las acusaciones.


    Unos se pusieron de pie y dijeron:


    –Nosotros hemos oído que decía: «Yo destruiré este templo, edificado por manos humanas, y en tres días construiré otro no hecho por los hombres».


    Pero ni siquiera todos decían que había dicho esto.


    El sumo sacerdote, levantándose y poniéndose en el centro, preguntó a Jesús:


    –¿No tienes nada que responder? ¿Qué dices de esto que te acusan?


    Y Jesús callaba.


    El sumo sacerdote le preguntó entonces:


    –¿Eres tú el Mesías?


    –Yo soy –contestó Jesús.


    El sumo sacerdote se rasgó entonces las vestiduras y exclamó:


    –¿Qué necesidad tenemos ya de más testimonios? Vosotros mismos acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?


    Y todos sentenciaron que merecía la pena de muerte.


    Algunos empezaron a escupirle, a taparle la cara, a darle puñetazos y le decían:


    –¡Haz ahora de profeta, Mesías!, ¡dinos quién te ha pegado!


    Y los guardias le daban bofetadas.
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    Negaciones de Pedro


    Mientras esto sucedía, estaba Pedro abajo, en el patio, calentándose al fuego. Llegó una criada de Caifás, lo miró fijamente y le dijo:


    –También tú estabas con el Nazareno, con Jesús.


    Pedro lo negó diciéndole:


    –Ni sé lo que dices ni te entiendo de qué hablas.


    Entonces Pedro salió fuera, al portal, y un gallo cantó.


    Otra criada, al verlo, volvió a decir a los que allí estaban:


    –Éste es uno de ellos.


    Pero él de nuevo lo negó.


    Al poco rato, los demás le decían también:


    –Seguro que eres uno de ellos, ¡si eres galileo!


    Pedro empezó a echar maldiciones y a jurar:


    –¡No conozco a ese hombre del que habláis!


    Y por segunda vez cantó el gallo.
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    Entonces Pedro se acordó de las palabras de Jesús: «Antes de que el gallo cante dos veces, tú me habrás negado tres». Y se echó a llorar desesperadamente.

  


  
    


    Muerte de Judas


    Al hacerse de día, los sumos sacerdotes y los notables del pueblo se reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y, atándolo, se lo llevaron y lo entregaron a Pilato, el gobernador romano.


    Entonces Judas, el traidor, al ver que habían condenado a muerte a Jesús, se arrepintió y devolvió las treinta monedas a los sacerdotes y a los notables diciendo:


    –He pecado entregando a la muerte sangre inocente.


    –¿Y a nosotros qué? ¡Allá tú! –le contestaron.


    Judas tiró las monedas de plata en el templo y salió. Se fue y se ahorcó en un árbol.


    Los sacerdotes recogieron las monedas de plata y dijeron:


    –No se pueden echar estas monedas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre.


    Y después de estar discutiendo en qué las emplearían, decidieron comprar con ellas el Campo del Alfarero para que fuera cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía «Campo de Sangre».
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    Jesús ante Pilato

    y ante Herodes


    Delante del gobernador romano Pilato, toda la asamblea se puso a acusar a Jesús:


    –Hemos visto que éste anda amotinando a las gentes diciéndoles que no paguen los tributos al César y además afirma que él es el Mesías, el rey.


    Pilato le preguntó:


    –¿Eres tú el rey de los judíos?


    –Tú lo dices –le contestó Jesús.


    Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente:


    –No encuentro ninguna culpa en este hombre.


    Pero ellos insistieron con más fuerza:


    –Va por toda Judea, desde Galilea hasta aquí, revolucionando al pueblo con sus doctrinas.


    Pilato, al oír esto, preguntó si el hombre era galileo, y al enterarse de que sí, como era parte del territorio donde gobernaba Herodes Antipas, que precisamente estaba en Jerusalén esos días, se lo mandó a él.
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    Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento porque hacía tiempo que quería verlo. Oía hablar de él, y esperaba verle hacer algún milagro. Le hizo muchas preguntas, con muchas palabras, pero Jesús no le contestó a nada.


    Estaban presentes los sumos sacerdotes y los maestros de la Ley acusándolo y acusándolo.


    Herodes, con sus soldados, lo trató con desprecio, se burló de él, y después se lo volvió a mandar a Pilato.


    Los dos gobernadores, Herodes y Pilato, estaban peleados, pero desde ese día fueron amigos.
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    Jesús condenado

    a muerte


    Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo:


    –Me habéis traído a este hombre como un revolucionario que agita al pueblo y resulta que yo lo he interrogado delante de vosotros y no he encontrado en él ninguna de las culpas que le echáis. Y Herodes tampoco, porque nos lo ha devuelto. Ya veis que no ha hecho nada que merezca la pena de muerte. Así que mandaré que lo azoten y le daré la libertad.


    Pero todos en masa gritaron, furiosos:


    –¡Condénalo! ¡Condena a éste y deja libre a Barrabás si quieres!


    Barrabás era un bandido que estaba preso por unos disturbios que hubo en la ciudad y por homicidio.


    Pilato volvió a hablarles intentando dejar libre a Jesús.


    Pero todos ellos seguían gritando:


    –¡Crucifícalo, crucifícalo!


    Por tercera vez les dijo Pilato:


    –Pero ¿qué mal ha hecho éste? No he encontrado en él nada para inculparlo y condenarlo a muerte. Lo haré azotar para que escarmiente y lo dejaré libre.


    No atendieron a lo que les decía. Se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara, ¡y chillaban más y más!


    Al ver Pilato que todo era inútil y que se estaba formando una revuelta, pidió agua y se lavó las manos ante la gente diciendo:


    –Yo soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!


    Todo el pueblo gritó entonces:


    –¡Que caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!


    Pilato soltó a Barrabás, el bandido. Y después de azotar a Jesús, se lo entregó para que lo crucificaran.


    Los soldados se lo llevaron al interior del palacio de Pilato, lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espinas y, burlándose, le saludaban diciendo:


    –¡Salve, rey de los judíos!


    Le golpeaban en la cabeza con una caña, le escupían y, doblando las rodillas, le hacían reverencias.
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    Cuando se cansaron de burlarse de él, le quitaron el manto de púrpura, le pusieron su ropa y lo llevaron fuera para crucificarlo.

  


  
    


    Crucifixión de Jesús


    Camino del Calvario, llevaban a Jesús con la cruz con que lo iban a crucificar, cuando encontraron a un hombre que volvía del campo, un tal Simón de Cirene, y le obligaron a llevar la cruz detrás de él.


    Una multitud de gente lo seguía, y muchas mujeres, llorando, se daban golpes en el pecho y se lamentaban.


    Jesús se volvió hacia ellas y les dijo:


    –Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí. Llorad por vosotras y por vuestros hijos.


    Lo llevaban al Gólgota –que quiere decir ‘lugar de la calavera’–, y le dieron a beber vino mezclado con hiel, que él probó y no quiso beber.
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    Allí lo crucificaron.


    Jesús dijo:


    –Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.


    En el letrero de la acusación, puesto encima de la cabeza, decía: «Éste es Jesús, rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda.


    Después de crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se sentaron a custodiarlo.


    El pueblo se quedó mirándolo, pero las autoridades se reían de él diciendo:


    –Ha salvado a otros, ¡que se salve a sí mismo si él es el Mesías de Dios, el Elegido!


    También se burlaban de él los soldados, que se acercaban, le ofrecían vinagre y le decían:


    –¡Si eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo!


    Uno de los dos malhechores crucificados a su lado lo insultaba y le decía:


    –¿No eres tú el Mesías? ¡Sálvate a ti mismo y sálvanos a no-

    sotros!


    Pero el otro se metió con él diciéndole:


    –¿Ni siquiera temes tú a Dios cuando sufres la misma condena? Nosotros la sufrimos justamente porque pagamos por lo que hicimos, ¡pero éste no ha hecho nada malo!


    Le pidió entonces a Jesús:


    –¡Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino!


    Y Jesús le dijo:


    –En verdad te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.


    Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, la mujer de Cleofás, María, y María Magdalena.
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    Y con ellas, Juan, el discípulo al que amaba tanto. Al verlo, Jesús le dijo a su madre:


    –Mujer, ahí tienes a tu hijo.


    Y luego dijo a Juan:


    –Ahí tienes a tu madre.


    Y desde entonces la cuidó como si fuera su madre.
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    Muerte de Jesús


    Era hacia mediodía cuando se extendieron las tinieblas sobre toda la tierra hasta casi las tres de la tarde: el sol se había ocultado. Entonces la cortina del templo se rasgó en dos de arriba abajo. La tierra tembló, y se abrieron grietas en las rocas.


    Jesús gritó con toda su fuerza:


    –Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.


    Y después de decir esto, expiró.


    El centurión, al ver lo que había pasado, dijo:


    –Realmente, este hombre era inocente.


    Toda la gente que había ido allí a contemplar cómo los crucificaban, después de ver lo que había pasado, regresaba a sus casas dándose golpes en el pecho de dolor y arrepentimiento.


    Los conocidos de Jesús y las mujeres que lo habían seguido desde Galilea lo miraban todo desde lejos.

  


  
    


    sepultura de Jesús


    Al anochecer, un hombre rico de Arimatea, que se llamaba José y era también discípulo de Jesús, se presentó ante Pilato para pedirle su cuerpo.


    José de Arimatea bajó de la cruz el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana nueva y lo llevó a un sepulcro que había hecho excavar en la roca. Después hizo rodar una piedra grande para tapar la entrada y se marchó.


    Se quedaron allí, sentadas frente al sepulcro, María Magdalena y María, la madre de Santiago el apóstol.


    Al día siguiente, los sumos sacerdotes fueron a ver a Pilato y le dijeron:


    –Señor, nos hemos acordado de que aquel impostor anunció que a los tres días iba a resucitar. Por eso ordena que vigilen el sepulcro hasta el tercer día, no vaya a ser que sus discípulos roben el cuerpo y luego digan al pueblo que ha resucitado de entre los muertos. ¡Este engaño sería aún peor!
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    –Ahí tenéis a los guardias –les contestó Pilato–. Id vosotros al sepulcro y disponed la vigilancia como queráis.


    Ellos sellaron la piedra del sepulcro para que nadie pudiera moverla y dejaron allá a los guardias.

  


  
    


    resurrección de Jesús


    El domingo, al amanecer, fueron María Magdalena y la madre de Santiago, María, a ver el sepulcro.


    De pronto hubo un gran terremoto. Un ángel del Señor bajó del cielo, corrió la piedra y se sentó encima. Resplandecía como un relámpago, y su vestido era blanco como la nieve. Los guardias, temblando de miedo, quedaron como muertos.


    El ángel dijo a las mujeres:


    –¡No tengáis miedo! Ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. No está aquí: ¡ha resucitado!, como él había dicho. Venid a ver el sitio donde lo habían puesto e id deprisa a decir a sus discípulos: «Ha resucitado de entre los muertos y va delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis». Esto es lo que yo he venido a deciros.


    Las dos mujeres, con miedo pero con una enorme alegría, fueron corriendo a decírselo a los discípulos.


    Por el camino, Jesús salió a su encuentro y les dijo:


    –¡Alegraos!


    Ellas se acercaron, le abrazaron los pies y lo adoraron.


    –¡No tengáis miedo! –les dijo Jesús–. Id a decirles a mis hermanos que vayan a Galilea. Allí me verán.
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    Mientras tanto, los guardias fueron a la ciudad a contarles a los sumos sacerdotes lo que había pasado.


    Se reunieron éstos con los notables de la ciudad y llegaron al acuerdo de darles mucho dinero a los guardias para que fueran contando que los discípulos de Jesús habían ido de noche, mientras ellos dormían, a robar el cuerpo. Y si acaso el gobernador quisiera castigarlos, ellos los protegerían.


    Así lo hicieron.


    Los once apóstoles se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado.


    Al verlo, lo adoraron. Pero alguno dudaba.


    Jesús se les acercó y les preguntó:


    –¿Por qué dudáis? Mirad mis manos y mis pies: soy yo mismo. Tocadme y mirad. Los espíritus no tienen carne y huesos como veis que yo tengo.
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    Por último Jesús les dijo:


    –Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra.


    »Id, pues, a todos los pueblos y convertidlos en seguidores míos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñadles a guardar todo lo que os he mandado.


    »Y sabed que yo estoy con vosotros, día tras día, hasta el fin de los tiempos.
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